
www.vopus.org                                                                                                                                                                                                                                                                                                                      www.vopus.org

POTENCIALIDADES DE
LA SEXUALIDAD

V.M. HUIRACOCHA



www.vopus.org                                                                                                                                                                                                                                                                                                                      www.vopus.org

POTENCIALIDADES
DE LA

SEXUALIDAD

Arnoldo
Krumm Heller

(V.M. HUIRACOCHA)

Capítulo XII de su obra titulada

ROSA CRUZ
(Novela Iniciática)

ASOCIACIÓN GNÓSTICA
DE ESTUDIOS ANTROPOLÓGICOS,

CULTURALES Y CIENTÍFICOS.

16

raros los que saben ese secreto! Menos los profanos, para ellos, todo el
éxito, todo su bienestar depende del cumplimiento de ese mandamien-
to: “No fornicarás”, que no exige abstinencia absoluta, pero no permite
la fornicación material. Para el abusador, para el pasional, no hay pode-
res posibles. Nuevas encarnaciones tendrán que purificarlo.

La Iniciación avanzada nos lleva a un estado de sentir todos los
goces del amor, sin contacto. Entonces comienza la verdadera intro-
ducción de la alta magia; entonces nos elevamos a semidioses.

Al principio basta con una abstinencia de cuarenta días al año;
son los cuarenta días que Cristo se recluyó en la montaña y fue provoca-
do por Satán, que no fue un ser personal, sino la excitación de sus sen-
tidos sexuales. En el resto del año, sólo debía buscarse la satisfacción
por necesidad los días viernes, pues ese día preside el planeta Venus y
éste, como nos enseñan los astrólogos, preside el amor. En los demás
días hace, más bien, mayor daño ese contacto carnal.

El presente problema, desde cualquier punto de vista que se tome,
es tan complicado, tan arduo, que ha sido muy poco estudiado, y menos
dado a la publicidad por los ocultistas. Existe, sin embargo, una socie-
dad secreta, rama de la Rosa-Cruz: “Los Hermanos Herméticos de Lu-
xor”, que reparten entre sus afiliados manuscritos que contienen gran-
des secretos, y por los cuales se obtienen misteriosos poderes.

Como no es dado divulgar lo que yo he podido saber de estos se-
cretos; por razones de higiene, y para indicar a los estudiantes del ocul-
tismo un camino de alta trascendencia donde deben inquirir, creo no
hacer mal dando las primeras ideas para desarrollarlas poco a poco.

¡Hoy, sólo, meditar! El amor como impulsor del acto material y
como fuerza creatriz de todo lo existente, es la clave del éxito, de la
vida material e intelectual, es la llave con la cual el hombre puede
entrar al anfiteatro de la ciencia trascendental y elevarse al plano divi-
no. ¿Queréis espiritualizaros? ¿Queréis poderes? ¿Queréis salud, be-
lleza, talento...? Escuchad a los Iniciados que escribieron en la Biblia:
“No fornicarás”.

V.M. HUIRACOCHA.
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des. He ahí un secreto de cómo podréis llegar a la salud, a la belleza y a
los poderes deseados. El deseo refrenado hará transmitir el líquido as-
tral hacia vuestra glándula pineal y, si repetís ese ejercicio por largo
tiempo, os haréis Hombres-Dioses. Si al contrario, gastáis impunemente
esas fuerzas en holocausto de la materia os acercáis al animal, falto de
voluntad y de razón.

Al principio se siente el deseo, la admiración provoca la pasión,
pero poco a poco os convertís en acumuladores inconscientes y ten-
dréis salud, poder, belleza, inteligencia. La Biblia señala al hombre el
camino de todas las conquistas, por ese decreto: “No fornicarás”.

Me viene un tropel de ideas, reminiscencias de mis estudios sobre
magia sexual, pero no me atrevo a escribirlas por temor de dar armas a
manos que no conocen su manejo, o por no ser comprendido. Entiendo
que son ideas demasiado avanzadas, que no todos son aptos para dige-
rirlas.

Los esposos quedan unidos a sus hijos por toda la vida, bases fluí-
dicas, y por ellas les transmiten constantemente su salud, su saber y su
voluntad; si gastan sus energías en placeres inmoderados no tendrán
qué transmitirles a los que dieron el ser. Sus hijos serán tontos y enfer-
mos, por culpa del egoísmo de sus padres que sólo deseaban gozar. Igual
pasa con los esposos entre sí: gastan y pierden las fuerzas físicas y men-
tales, y cuando las necesitan para el éxito de sus negocios, fracasan. El
éxito de nuestras empresas, sean cuales fueren, depende de nuestras
fuerzas mentales, y éstas a su vez del desgaste de nuestra potencia geni-
tal. De manera que “No fornicarás” quiere decir: Sin abandonar los
órganos sexuales, para que no se atrofien, no abuséis de ellos, para no
perder el poder material ni mental. No lo hagáis con un ser que no haya
sido o no sea siempre de vosotros, porque esas fuerzas son esencialmen-
te individuales. Si se mezcla el fluido con el del otro, con un antecesor,
recibiréis la influencia de todos sus males, es el vehículo donde se trans-
mite su desgracia, su mala suerte.

El mago al principio de su Iniciación puede querer, pero sólo una
vez, y cultivar ese amor. Si sabe el secreto íntimo puede cortar las malas
vibraciones anteriores y amar de nuevo sin perjudicarse. Pero, ¡son tan

«Yo, que tengo casi medio siglo de estudio en estos asuntos,

que tengo los grados más altos de la masonería 3-33-97,

que he pertenecido a la sección esotérica de la Sociedad

Teosófica, que soy miembro de más de veinte sociedades

secretas, como la O.T.O. y la A.A., en las cuales tengo el

último grado, que soy obispo de la Iglesia Gnóstica,

consagrado con ordinal primitivo y anglicano, que como

Comendador de la Fraternidad Rosa Cruz tengo conexión

con la Fraternidad Blanca, la Jerarquía del Invisible, que he

pertenecido a la vieja guardia de Papus, Eliphas Levi, que

traté personalmente a los principales ocultistas del mundo,

declaro que para mí en la vocalización, en el uso de los

mantrams y la oración, mediante el despertar de las

secreciones sexuales, reside el único camino de llegar a la

meta y todo lo demás, que no sea por aquí, es perder

lastimosamente el tiempo».

Arnold Krumm Heller
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M
ientras las condiciones fisiológicas o psicológicas difie-
ren, nuestro poder de percepción tiene que ser diferen
te: por eso el músico, el pintor, es un especialista, desde
el punto de vista psicológico.

El Rosa-Cruz debe refinar sus sentidos y sentimientos, y lo consi-
gue sólo cultivando con ahínco los estudios herméticos.

Debe ser soñador, idealista, refinadamente artista. El verdadero
Rosa-Cruz será pintor, músico, poeta, aunque no sepa manejar pince-
les, piano o ignore rimar, pero todavía no será por eso mago, ni lo lleva-
rá al extremo necesario, sino domina la pasión material, mientras no
mate su ego animal.

Tenemos, pues, tres categorías de seres: los insensibles, los hiper-
sensibles y el consiguiente término medio; existen aún impresionables
sólo para ciertas cosas, pero no hay ninguno que no haya sentido la
excitación, el deseo de poseer a una mujer; hasta los eunucos, los her-
mafroditas, tienen momentos, aunque pasajeros, en que desean hacer
suya a una mujer.

Ello es necesario, es una condición biológica en el hombre; pero
ahí está el gran problema de cómo aprovecharlo, para bien o mal, para
alimentar al animal o cultivar a Dios, para denigrarse o cultivarse, para
ir adelante o retroceder.

La potencia sexual es la vida, la fuerza; vemos a un tísico que ape-
nas puede levantarse, un reumático a quien sus dolores no le permiten
moverse; basta ponerlos en contacto con una mujer, para que recuperen
toda su fuerza, toda su agilidad.

Hay seres inferiores, a los cuales se les pueden mutilar los miem-
bros, una pierna por ejemplo, sin que sientan dolor en el acto sexual.

El esclavo sólo puede elevarse a poder mandar, después de ser li-
bre. Un hombre esclavizado por sus instintos bajos, por sus pasiones,
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olor característico del macho, emanado de un producto que todos cono-
cemos y que es pagado a precios exorbitantes.

En la nariz del animal aludido, se encuentran los ramos nervio-
sos que provocan esa secreción amorosa que preside a las funciones
genitales.

Cuando vemos a los toros u otros animales oler antes de verificar
el acto, es que se cargan de unas emanaciones vitales que salen de la
hembra, que les dan ánimo y potencia sexual.

Sabemos que la perfumería barata sólo inspira repugnancia, sobre
todo a las mujeres del gran mundo. Acontece lo contrario con los perfu-
mes finos, cuya base es el almizcle, el ámbar gris, el cipeto, etcétera, y
que son de uso íntimo: no tienen otro objetivo, para las mujeres, que
provocar al hombre, pues les trae la sensación genital por medio del
órgano del olfato, y estimula esa fuerza misteriosa en que reside el po-
der genésico de todo lo creado.

La fisioterapia consigue la curación de la impotencia de una ma-
nera segura, siempre que no haya ya lesión material del sistema nervio-
so, ni del órgano sexual.

Malherbe es el inventor de un método curativo, el cual consiste en
excitar los puntos genitales de la nariz.

Conocemos todos la suma de conocimientos del gran fisiólogo ame-
ricano Brown-Sequard, cuyo sistema de curación fue tratado de inmo-
ral por espíritus timoratos que se alejaban de la realidad de la vida, y
consiste en excitar el aparato sexual sin llegar a consumar el acto, y así
trata de tonificar el cerebro.

Este sabio no fue ocultista, pero intuitivamente se acercó a un gran
secreto. Excitar el aparato, para producir semen y no derramarlo, sino
obligarlo a que se asimile, es nutrir el sistema nervioso y prolongar la
vida en general. Se puede decir: “El semen se cerebriza y, excitando al
cerebro, éste se seminiza”. Pero es menester saberlo hacer; llevado al
extremo, es de lo más peligroso.

Así como se hace la transmisión por las ondas hertzianas; así como
por la telepatía se pueden comunicar los pensamientos a otros, las ma-
nifestaciones de un ser bello y sano, pasan a otro, faltos de estas cualida-



www.vopus.org                                                                                                                                                                                                                                                                                                                      www.vopus.org

4

no podrá influir, ni dominar a otros. Sólo los hipnotistas natos, que
bezas de los sabios, suelen nacer como fenómenos, pueden influenciar,
a pesar de dar rienda suelta a sus vicios; pero el que quiere aprender a
hipnotizar, es decir, a dominar a otros, sin haberse dominado a sí mis-
mo, no logrará su objetivo.

Veamos como influye la potencia sexual sobre la fuerza mental.
La glándula pineal, rompecabezas de los sabios, esa pequeña glán-

dula de nuestro cerebro, según los hindúes es una ventana de Brahma,
es un acumulador para el hipnotista y para el mago. Desarrollada esa
glándula hace efectuar a los fakires aquellos fenómenos tan sorpren-
dentes de fascinación de masas.

Esta glándula hallábase muy desarrollada en los santos que opera-
ban milagros, y las tienen agrandadas los negociantes que comercian
con éxito, y también los Edison, y todos los que se adelantan a su época.
Se halla atrofiada en los idiotas, en los hombres de poca fuerza de vo-
luntad, en fin, en la mayoría de los humanos. Es menester para el ocul-
tista desarrollar esa glándula, y el secreto lo posee la Magia Sexual en
cumplir la ley: “No fornicarás”.

Pero tiene sus peligros, y por eso es necesario explicarse, para evi-
tar a los aspirantes a Rosa-Cruz el cometer errores y que caigan en los
extremos; creo que es menester abrirles los ojos e indicarles dónde pue-
den hallar algo grande, avisarles que el refrenar demasiado, acarrearía
enfermedades nerviosas, muchas veces incurables.

Naturalmente, no se puede dar la clave lisa y llana, ésta debe des-
cubrirla cada cual, según su adelanto.

Sucederá que este libro, en manos de cualquiera, será sólo novela,
una tontería; pero en poder del llamado, será una luz, un faro útil que
dejará leer entre líneas un secreto enorme, grandioso, sublime.

La mujer ha sido creada para perpetuar la especie; el hombre halla
en ella su dicha, debe ser su compañera, y, como tal, debe desearla, im-
pulsado por el amor; pero, ¿sucede en la mayoría de los casos?, ¿es real-
mente amor o deseo? Ciertamente lo último es lo frecuente. La mujer
despierta, ante todo, ansias de poseerla; mientras esas ansias no se sa-
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sino que también es un remedio para muchos otros males y a veces el
secreto para armonizar los matrimonios, que hace desaparecer las ren-
cillas del lugar como por encanto. Probadlo.

La posición descrita puede durar una hora, y se sentirá una sensa-
ción de bienestar inefable.

Pecho contra pecho, los dos plexos solares en inmediato contacto,
todos los centros astrales sobrepuestos, permiten un intercambio de co-
rrientes para establecer una justa androginidad.

Me cuesta trabajo contenerme. Quisiera escribir mucho más so-
bre esto. Pero es... prohibido para el iniciado...

Estas cosas se pueden tratar de persona a persona, pero no aquí.
Hay todavía un asunto que debo mencionar y que interesa a todos

los hombres.
Cuando se ha llevado el exceso sexual al máximo, y esto sucede con

frecuencia, viene la reacción consiguiente que llamamos impotencia.
Esta impotencia es diferente de la que dije antes.
La medicina moderna, que ha degenerado en un repugnante co-

mercio, anuncia con grandes caracteres la curación de este mal y em-
plea los llamados afrodisíacos: Yohimbina, fosfuro de zinc, estricnina,
mirra, asafétida, gálbano, azafrán, etcétera. Estas substancias atacan di-
rectamente al sistema nervioso y al cerebro, agotan las facultades inte-
lectuales y acortan la vida.

¡Desgraciados, infelices, los que caen en manos de profesionales
sin conciencia, que os someten por este medio a un suicidio paulatino!

Es evidente que la impotencia es una enfermedad como otra cual-
quiera, y, al no curarla, no sólo los órganos genitales se pueden atrofiar,
sino que la preocupación constante de un hombre que ha perdido sus
facultades genésicas acarrea la neurastenia. Pero con los productos arti-
ficiales de la quimioterapia resulta muchas veces el remedio peor que la
enfermedad. ¿Qué hacer? Ocurrir a la Madre Naturaleza, buscar los
remedios naturales, los agentes físicos para conseguir el alivio. La fisio
y la psicoterapia provocan curaciones maravillosas en estos casos.

En las altas llanuras del Asia Central, el almizclero hembra, en la
época de celo (meses de mayo y junio), percibe a centenares de leguas el



www.vopus.org                                                                                                                                                                                                                                                                                                                      www.vopus.org

5

tisfacen, vibra en el hombre lo más elevado, lo más grande, lo más divi-
no; el amor, una vez satisfecho, generalmente concluye.

Se ama al ser ausente, se ama, de verdad, a la mujer que no se
consigue; hasta a la que se pierde, como al morir o al abandonarnos. Sí,
ya poseída la mujer el verdadero amor se pierde, y sólo se vuelve a recu-
perar después de algún tiempo al perderla, en esto está el misterio del
Génesis. Eva comiendo la manzana perdió el derecho al paraíso.

Ciertamente, el matrimonio es la unión del sexo masculino con el
femenino, para perpetuar la especie; pero es menester que en el matri-
monio sólo se entregue el uno al otro, en un éxtasis de amor incons-
ciente, pues basta desear el goce material para que el hombre se rebaje
al animal, que sólo apetece la satisfacción de apetitos brutales. Más: se
denigra más bajo que el animal irracional, pues éste, por leyes fisiológi-
cas, tiene cierto tiempo de brama [celo], en que sólo guiado por el ins-
tinto se une con su género opuesto, y el hombre, que tiene en su volun-
tad cometer el acto o no, es responsable si hace mal uso de él.

La naturaleza jamás deja de castigar; por eso vemos matrimonios
que antes de casarse se amaban y, aunque dure la ilusión más o menos
tiempo, la reacción nunca deja de esperarse; hay todavía otros que se
soportan por rutina o debilidad, pero no gozan la verdadera felicidad a
que puede aspirar y tiene derecho el ser humano. Para el acto se necesi-
tan momentos psicológicos determinados, en que se experimenta una
voluptuosidad suprema, en que ambos sienten delicias indiscutibles; si
en ese momento la pareja hubiese experimentado simultáneamente al-
gún deseo, y éste hubiese tomado forma en el plano astral, habrían traí-
do la realización de ese deseo; habrían cometido un acto de magia.

Hay un acto de magia sexual, hay cierto connubio que sabe efec-
tuar el mago para sus fenómenos en que puede con su fuerza mental, en
ese momento preciso, sanar o matar, enriquecer o arruinar al que se
propone. Para ello hay una clave, un secreto, que podéis buscar; yo ten-
dré buen cuidado de no divulgarlo.

Pero esto no interesa a todos los lectores; es menester haber estu-
diado algo de ocultismo. Para el público sería ese secreto un arma ho-
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completamente convencidos de que todo es inútil, que todo sale so-
brando.

Los enfermos a los que me refiero son los que sufren de neuraste-
nia sexual. Son hombres que sienten deseos como los demás, ansias de
efectuar el connubio. Tienen erecciones normales, pero, en el mismo
momento del acto, fracasan: les basta aproximarse a la hembra para que
la erección ceda en absoluto, quedando naturalmente con un estado
nervioso, con una desesperación espantosa y terrible.

Esta enfermedad puede durar años. No es, como se cree muchas
veces, consecuencia de abusos, ni tiene ninguna causa inmediata. Se
podría decir que viene esta enfermedad porque sí.

El médico que no estudia el parapsiquismo es incapaz de com-
prender este estado patológico, y mucho menos de darle un tratamiento
adecuado. La corriente nerviosa en el ser masculino es una electricidad
positiva. Eso, en primer lugar; y, en segundo, en una proporción nece-
saria. Es un magnetismo negativo; el uno representa la materia en no-
sotros, y la otra, la materia del Arcano Mater.

Casos iguales pasan en muchas mujeres de temperamento ardien-
te. Sienten ansias de unirse con un hombre; pero, en el momento de
llegar al hecho, sienten una sensación de repugnancia y lo rechazan,
dejando al hombre desconcertado. Es que en la intimidad de nuestro
ser tenemos que ser algo hermafroditas: hemos de tener algo de hombre
y algo también de mujer en proporción normal. Cuando hay despro-
porciones, se da origen a esta enfermedad que describo.

Se ha tratado de curar este mal mediante hipnotismo, y, en algu-
nas veces, con resultado halagador, pero en la mayoría resulta impracti-
cable, porque es muy difícil lograr un sueño hipnótico en estos pacien-
tes. Para esto sólo hay un recurso único absolutamente eficaz, pero que
al mismo tiempo es una gran clave de la magia sexual.

Dado el estado actual de la sociedad, por consideración a los lecto-
res armados de falso pudor, y para esta vez valerme del método de la
escuela oficial, daré la receta en latín, que consiste en una suave inmissio
membri virilis in vaginam sine ejaculatio seminis.

Esto no solamente es un remedio seguro para esta enfermedad,
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rrible con que podía impunemente cometer crímenes, sin que la justi-
cia humana le alcanzara.

El matrimonio que debe simbolizar en el hogar el cielo en la tie-
rra, se convierte después del casamiento, y en poco tiempo, en más o
menos infierno. Si al principio existió la unión espiritual, luego el hom-
bre que esperaba algo superior, lo que no puede satisfacer lo busca en
otras mujeres, trata de alcanzar la dicha fuera del hogar, vienen las com-
paraciones, y el castillo de naipes, pompas de jabón, se deshacen, resul-
tando, generalmente, una víctima y un victimario; casi siempre el últi-
mo es el hombre, pero también los hay víctimas. El lazo fluídico de su
unión se deshace poco a poco; y, si no uno, ambos concluyen mal, cuan-
do no saben o no quieren soportarse.

El verdadero amor no tiene nada que ver, ni con la ceremonia re-
ligiosa, ni con el pacto social; ésos son convencionalismos sociales que
a veces hacen más daño que beneficio. La verdadera unión se hace en
espíritu; y cuando todas las circunstancias están previstas por las leyes
superiores, se efectúa sin poderse evitar, siendo la mujer soltera o casa-
da, virgen o no. Es una atracción misteriosa e inexplicable.

Muchas veces los jueces castigan casos de inocentes, verdadera-
mente irresponsables: mujeres que se entregan impulsadas por amor, y,
ya satisfechas, se arrepienten, acusan y hacen castigar, siendo ellas las
principales culpables. Hay ahí un hipnotismo inconsciente en el cual
ya uno u otro obedece irremisiblemente; castigarlos es igual que conde-
nar a un loco o a uno que cometió un delito en estado hipnótico, que
está previsto en la medicina legal. Mucho más cruel es la sociedad en
repudiar o despreciar a estas víctimas. ¿Sabe ella acaso el fenómeno
íntimo que se efectúa? ¿Conoce cómo la serpiente fascina, hipnotiza al
pajarillo que luego devora?

El Rosa-Cruz mago siente la misma excitación nerviosa al ope-
rar, que otro ser lleno de deseo. Si supieran los hombres lo que pudie-
ran hacer en este momento de nerviosidad, seguro que lo harían todo,
menos seguir a la mujer.

Todo fenómeno en el plano material es provocado en el plano es-
piritual, y sólo las uniones que se efectúan ahí son duraderas; sólo en
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vemos de pronto rejuvenecerse, y a ella languidecer: concluye, se agota.
Es que el anciano atrae demasiado la vitalidad del cónyuge. Más tarde
se establece cierto equilibrio, hasta que la fuerza prestada se vuelve y
ella torna a su esplendor y lozanía. Sucede lo contrario cuando una
vieja se une con un hombre más joven, su vejez se precipita y el galán
busca de satisfacerse, engañándola.

Para el matrimonio moderno no se tiene en cuenta nada de estas
cosas, ni las condiciones fisiopsicológicas de los contrayentes; lo esen-
cial es llenar las fórmulas sociales; se casa el dinero con el dinero. He
ahí el motivo de la degeneración actual, y obligación es de los que sa-
ben iniciar una corriente de propaganda en pro de salvadoras ideas a
este respecto.

He leído un trabajo sumamente interesante ante el Congreso In-
ternacional de Higiene y Demografía, celebrado en Berlín en 1907, so-
bre la disminución rápida de la población en Francia, en que el autor
quiere descubrir causas por todas partes, sin que se le ocurra la verdade-
ra, es decir, el relajamiento de los placeres sexuales. En Francia, donde
el refinamiento por conseguir goces ha llegado a un grado tal que la
misma naturaleza se rebela, hace que ya no haya hijos; y ese pueblo que
lucía en su Metrópolis el nombre “cerebro del mundo”, será el prostí-
bulo, si el vértigo del relajamiento y la perversión sexual no se detiene.
No quiere decir esto que sea aquél el único factor que atrae este resulta-
do. En Francia los matrimonios, generalmente, no quieren tener hijos,
y procuran, por todos los medios artificiales, no concebirlos.

A diario acuden a nuestros estudios médicos ciertos enfermos cuyo
aspecto fuerte y robusto nos lleva a falsas conclusiones. Los creemos
completamente sanos, y el mismo examen clínico nos confirma la opi-
nión de que este paciente no debía haber venido hacia nosotros; y sin
embargo, estas personas están muy enfermas, sufren lo indecible, y la
mayor parte de los médicos las declaran incurables.

Eso hacen los honrados. Los explotadores, los traficantes de la
medicina, suelen recetarles tónicos, unas veces también sedantes, las
otras afrodisíacos; aunque casi todos ellos, en su fuero interno, están
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ellas está el verdadero goce que los demás humanos ignoran; sólo en la
unión espiritual residen el placer, el éxito y el poder.

Por eso, jóvenes, huid, aunque sean hermosas, de las mujeres sin
alma e incapaces de unirse espiritualmente. Evitad casaros por interés
o por otros motivos. Examinad primero si vuestra amada os pertenece
en espíritu; sin ello, no podéis ser felices por tiempo indefinido, ni
acaparar fortuna, sino en raras ocasiones...

¡Cuántos fueron hombres de suerte o fortuna antes de casarse! Des-
pués, desde que se unieron a su mujer, todo fracasó; los persiguió una
mala estrella, debido a que antes sus empresas eran manejadas por fuer-
zas mentales potentes, que perdieron al gastarse en la unión sexual.

A la inversa, hombres que nunca consiguieron antes nada, bastó
que se casaran para que el éxito, la fortuna, les fuese favorable, debido a
que el fluido sexual de la mujer les faltaba, y ahora el de ambos estaban
afines, y el poder de que carecían les vino inconscientemente.

Otro problema necesario de advertir y que hace tan decrépita, en-
fermiza, impotente a la generación actual es el vicio de la masturba-
ción, tan arraigado en la juventud de ambos sexos. Si supieran los pa-
dres y los maestros el grave daño que hacen al no advertir el peligro a
sus hijos y discípulos, tomarían medidas adecuadas para el caso.

Todos, en los primeros años en la escuela, lo hemos tenido, y com-
prendemos el perjuicio que nos ha ocasionado; pero una cobardía mo-
ral mal comprendida nos impide abrir los ojos a nuestros pequeños.

¡Cuántas voluntades se agotan, cuántos rostros que pudieran ha-
ber sido bellos se marchitan, cuántas existencias se truncan por no dar
la voz de alarma!

Los estudios de Rosa-Cruz nos enseñan que el semen es el astral
líquido del hombre, es la vida, encierra el poder.

Si no hacéis uso de vuestros órganos genitales, se atrofian y ya no
sois hombres, os convertís en seres impotentes. Por eso el problema es
tan difícil, y no existe más que este dilema: o cometéis el acto, como un
acto necesario, como el comer, con un ser al cual no queréis, ni apre-
ciáis, y sin mezclar vuestros sentimientos espirituales; o lo hacéis en un
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casos inexplicables de enfermedades que no encontramos las causas.
Por lo pronto puedo anticipar que la amante de referencia se volvió loca
irascible.

¡Cuántas veces vemos hijas que abandonan el hogar con un teno-
rio de barrio, que no supieron apreciar el dolor de una madre desilusio-
nada; se enferman o mueren o les acontece cualquier otra desgracia!

Conocí el caso de un galán que perdió la vista sin que la ciencia
pudiera encontrar la causa. Se dice: ¡Castigo de Dios!, imaginando que
existe un Dios personal, que con un látigo en la mano corrige a sus
criaturas. No, querido lector; es la influencia de la mentalidad de la
madre que vibra sobre el traidor, hasta destruirlo. Si aquél se hubiese
unido a su amante en un sentimiento de verdadero amor, las corrientes
mentales de la madre no le alcanzarían, pues el amor puro es una coraza
férrea que todo lo rechaza; pero si sólo existió el deseo carnal no hay
excepción, serán castigados, tanto él como ella, según la magnitud de la
falta y el poder mental que pide venganza.

La magia es la exteriorización de la fuerza de voluntad. Ésta pue-
de servirse de vehículo del amor o del odio; el primero lo emplea el
mago blanco; el último el negro. Sus alcances dependen de la intensi-
dad, cómo, y el tiempo que sabe vibrar, pero el resultado es inevitable,
forzoso.

¡Cuántas veces llegan a nuestros consultorios estos enfermos que
dicen estar embrujados, que alguien les ha hecho daño! Los médicos se
ríen de estos casos y, para deshacerse del cliente, recetan bromuros, y
sin embargo hay en el fondo una verdad: estos individuos están ator-
mentados, heridos y perjudicados por las corrientes mentales del que
quería impunemente dañar en otros tiempos. Es la Ley del Karma que
los alcanzó: la mano de Dios que supo castigar. Lo que el brujo hace a
sabiendas, ellas lo proporcionan inconscientemente.

Cuando el Rosa-Cruz ve a mujer bella y hermosa, debe tratar de
atraerse esas bellas cualidades para sí, cargarse del fluido bello y sano.
No por eso daña a la mujer, porque su poder acumulador no se agota;
mientras más esparce, más acumula.

Cuando un viejo decrépito se casa con una muchacha joven, lo
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éxtasis de amor, con el ser al que estáis seguros de pertenecer unidos
por toda la vida.

En la patria de Sócrates, en aquella hermosa Grecia pagana, la he-
taira era sagrada, era elevada al rango de sacerdotisa del amor: ella ser-
vía para satisfacer las necesidades de los Atenienses, sin que éstos gasta-
sen sus energías intelectuales. Y, como tal, la prostitución es hasta hoy
una necesidad social, en lo único que hacemos mal es en humillar y
escarnecer tanto a esos seres y enaltecer demasiado a ciertas mujeres
casadas. Mal que nos pese, debemos aceptar la definición de Pablo Robin,
que dice: “La principal diferencia entre las mujeres consiste en que, las
calificadas de honradas, trafican al por mayor, y las prostitutas, al me-
nudeo. Éstas venden sus besos por necesidad a todo el mundo; aquéllas
los suministran a un contratista vitalicio”.

Pretender satisfacer el acto con el ser querido y experimentar go-
ces animales, no es posible, más fácil es juntar el aceite con el agua. El
mismo espíritu lo castiga, acabando vuestra fuerza de voluntad, trayen-
do dolores y enfermedades, y así perdéis el paraíso prometido.

El Gran Todo, el Alma Cósmica, es el gran almacén universal, de
ahí se reparte todo, como por reflejo. La vida individual es sólo una
parte de la vida universal, como el amor particular es una chispa del
gran amor universal.

Con amar a un ser hacemos vibrar todas las vibraciones del amor
universal, y siendo el amor origen, principio, energía impulsora de todo,
los átomos químicos no son en su principio íntimo sino compuestos de
amor, y al unirse el átomo oxígeno e hidrógeno en agua, se realiza un
maridaje pasional.

El amor, como ya he dicho, es el origen de todo lo que se agita y
muere.

Dios es amor y su amor realizó la creación.
Cuando el hombre se une en el acto secreto a la mujer es un Dios,

pues en este momento se convierte en creador. Los videntes dicen que
en el momento preciso del amor, del espasmo, ven a los dos seres en-
vueltos en una ráfaga de luz muy brillante: se envuelven en las fuerzas
más sutiles y potentes que hay en la naturaleza. Si saben aprovechar el
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momento, si saben retener esa vibración, con ella pueden operar como
el mago para purificarse y conseguir todo. Si no saben respetar esa luz,
los abandonará para recluirse en las corrientes universales, pero dejan-
do tras de sí las puertas abiertas, por donde se introduce el mal. El amor
se convierte en odio, la ilusión deja lugar a la decepción.

Como el amor, todas las manifestaciones de la naturaleza tienen
en el plano material sus acumuladores. La mujer joven, generalmente,
es un acumulador de lozanía, de salud y belleza, transmisibles como
todo a otros. Todo ser es un vampiro que puede atraerse esas cualidades
para sí. Las corrientes fluidas materiales, una vez chocadas, una vez
confundidas entre sí, se neutralizan y se repelen; las corrientes espiri-
tuales, por metafísicas, no son alcanzadas por esas leyes físicas.

Meditad, hombres casados. ¿Habéis alcanzado en el matrimonio
el éxito, la satisfacción que esperabais? No os engañéis, no os hagáis
ilusiones, no os ofusquéis por la voz de la materia y tengáis que decir:
Tiene razón, y ahora me explico muchas cosas que antes no compren-
día.

En el Perú, en la India y en México hay brujos, hechiceros, de los
cuales los que no averiguan se ríen. Estas brujas o hechiceras han cono-
cidos ciertos secretos por tradición de sus antepasados para hacer el
mal. Los hay que hacen muñecos de cera y los clavan con alfileres; yo
he conocido casos patentes en que operaban con éxito, pues la mayor
parte emplean la magia sexual, y como primer agente, la sangre, el li-
quido menstrual y el semen.

Hace años, en Santiago de Chile, un amante por vengarse de su ex
querida operaba en su contra, valiéndose de ropa usada. Llegué a ver en
el hospital la muerte de la misma, y al dar cuenta a la justicia se rieron
del demandante y el asunto quedó sin castigo. Hoy mismo conozco un
caso en que un conocido mío valiéndose de sangre adherida a un paño
y de una capa que usaba su amante, opera contra ellos. Cuando vea el
resultado publicaré mis observaciones, con detalles amplios, por ser
estudios curiosísimos, que aunque muchos no creen en brujerías y cla-
sifican estos hechos en el escalafón de supercherías, en el ánimo públi-
co está que son cosas reales y que a cada rato nos vemos enfrente de
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